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RESUMEN 

En este artículo nos proponemos presentar la categoría de máquina de guerra 

cínica, elaborada recientemente como clave de abordaje de la vida -obra de Antonin 

Artaud. La misma, parte de la articulación entre la noción de máquina de guerra, 

desarrollada por Deleuze y Guattari, y la concepción de la actitud cínica, propuesta por 

Foucault. En primer lugar, narramos la caracterización de los rasgos nucleares de cada 

una de estas categorías, los cuales, según indican los autores, se habrían trasladado a lo 

largo de la historia, más allá de su contexto de emergencia, encontrándose en diferentes 

figuras. A continuación, planteamos el modo en que combinamos estos rasgos 

constituyendo la máquina de guerra cínica, y presentamos el marco teórico -metodológico 

que elaboramos centrándonos en la misma. Por último, comentamos brevemente cómo 

ha sido implementado dicho marco en nuestro trabajo sobre la vida -obra de Antonin 

Artaud y exponemos algunas reflexiones acerca de su aplicación.  

 

PALABRAS CLAVE: ACTITUD CÍNICA; MÁQUINA DE GUERRA; ALIANZAS, 

DEVENIRES, ANTONIN ARTAUD 

  

 

ABSTRACT 

In this article we propose to present the category of cynical war machine, recently 

developed as a key to approaching the life -work of Antonin Artaud. It is based on the 

articulation between the notion of the war machine, developed by Deleuze and Guattari,  

and the conception of the cynical attitude, proposed by Foucault. Firstly, we narrate the 

characterization of the nuclear features of each category, which, according to the authors, 

would have been transferred throughout history, beyond their context of f igures. Next, we 

propose the way in which we combine these features to constitute the cynical war 

machine, and we present the theoretical -methodological framework that we developed 

focusing on it. Finally, we briefly comment on how this framework has been implemented 

in our work on the life -work of Antonin Artaud and present some reflections about its 

application.  
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INTRODUCCIÓN  
 

l trabajo que aquí presentamos 1 surge del interés en los modos en los que 

la vida -obra de Antonin Artaud produce profundos cuestionamientos en 

ciertas bases subjetivas sobre las que se desarrolló la cultura occidental a 

partir de la modernidad, como la confianza en la razón, la ciencia y las 

evidencias, la clasificación de la vida en esferas, con sus códigos 

discursivos y criterios de validez, y el progreso individual dentro de campos específicos. 

Observamos que la potencia de estos cuestionamientos reside, por un lado, en que ellos 

no se apoyan principalmente sobre el discurso, sino en la afectación sensorial  a través 

de diversas formas expresivas que atraviesan campos artísticos y tradiciones culturales. 

Por otro lado, al negar siempre cualquier identificación con alguno de estos campos  

específicos, logra desafiar sus posibles capturas.  
Partiendo de esas observaciones, buscamos un enfoque que nos permita explorar 

estos modos de cuestionamiento, sus puntos de apoyo, sus estrategias de 

enfrentamiento. Así arribamos a la categoría de actitud cínica, elaborada por Michel 

Foucault para identificar una postura que reaparece continuamente en la historia 

occidental, que consiste en desafiar a la propia sociedad manifestando 

escandalosamente un modo de vida que lleva al extremo los principios que la mayor ía de 

las personas defiende (Foucault, 2011c). Partiendo de allí, la actitud cuestionadora que 

señalamos en Artaud y los rasgos del cinismo que en ella encontramos, nos llevaron a 

pensar en la categoría de máquina de guerra de Deleuze y Guattari, a la que también se 

le atribuye un recorrido mutable transhistórico: desde su invención por pueblos nómadas, 

al ser apropiada por los Estados, se habría bifurcado en un segundo polo, manteniendo 

su objetivo esencial de trazar un esp acio liso y líneas de fuga creadoras (Deleuze y 

Guattari, 2015).   

Realizando una lectura de la actitud cínica como máquina de guerra, arribamos a la 

noción de máquina de guerra cínica, postulándola como eje del enfoque que elaboramos. 

En este artículo presentamos la construcción de la categoría, el marco teórico centrado 

en ella, y exponemos su implementación a través del análisis de la primera fase de la vida -

obra de Antonin Artaud.  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                                                                                                                                          

 
1 Este artículo parte de un proyecto más amplio, que constituyó nuestra tesis de la Maestría en Estudios 
Interdisciplinarios de la Subjetividad, de la Universidad de Buenos Aires (Pinski, 2021).  
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     EL CINISMO EN PERSPECTIVA FOUCAULTIANA  

El último período del trabajo de Michel Foucault está dedicado al análisis de los 

modos a través de los cuales los sujetos son llevados a transformarse y a modelarse a sí 

mismos de acuerdo a ciertos principios éticos. En aquellos años, el autor halla que esta 

preocupación por el modelado de sí era muy importante en la Antigua Grecia, establecida 

a través de  un conjunto de prácticas, que Foucault va a denominar “artes de la existencia” 
o “técnicas de sí”. Dada su relevancia, se propone hacer una historización de estas 
“técnicas de sí”, sugiriendo que la importancia y autonomía con las que contaban en la 
antigüedad se habría perdido, en primera instancia, con su integración al cristianismo, y 

luego con prácticas educativas, médicas y psicológicas.  

Concentrando su estudio en las técnicas de sí en la antigüedad, Foucault registra la 

centralidad que se le daba, para la constitución de sí, a una técnica conocida como 

parrhesía, traducida como “decir veraz” o “hablar franco” (Foucault, 2011c). En primera 
instancia, Foucault destaca que el decir veraz era una práctica que se realizaba con otra 

persona, que desempeñaba el rol de parrhesiasta. Este último era quien debía decir la 

verdad para que su interlocutor pudiera desarrollar su proceso de subjetivación. Para que 

hubiera acto de parrhesía se debían cumplir tres condiciones: un lazo entre el decir y el 

pensamiento de quien enuncia la verdad, un vínculo entre los interlocutores, y el coraje 

de poner en riesgo esa relación.  

Sobre estos rasgos generales, Foucault analiza las transformaciones que ha sufrido 

la parrhesía en la Antigüedad. Durante el período democrático, emergió la parrhesía 

política democrática, que consistía en poder tomar la voz en la asamblea pública y tener 

el valor de hablar francamente a los ciudadanos, corriendo el riesgo de decir verdades 

que estos no quisieran escuchar. El mismo tipo de riesgo va a darse en la segunda 

variedad de parrhesía política, que se desarrolló en el período de las tiranías, en las que 

el consejero asumía el rol de parrhesiasta frente al tirano. Más adelante se verá una 

parrhesía ética, identificada con la figura de Sócrates, quien interpelaba a sus 

contemporáneos sobre la concordancia entre su modo de vida y los principios filosóficos 

que sostenían. Por medio de esta parrhesía, se buscaba revelar si el bios, la forma de 

vida de la persona interpelada, correspondía con su logos, promoviendo, a la vez, dicha 

adecuación.  
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Por último, esta línea de la verdad en el modo de vida, de la relación bios-logos, se 

transformó en la parrhesía cínica, en la que la correspondencia entre ambos términos se 

hace sin mediación discursiva, en una exploración directa en el propio modo de vida. En 

el perfil cínico, la coincidencia entre un bios y un logos verdadero se produce de un modo 

inmediato, porque es su propia vida el ámbito de producción de la verdad, no se trata de 

ajustar la vida a un logos previo. El cuerpo del cínico es a la vez el territorio de exploración 

y de expresión de lo verdadero. El cínico lleva adelante un camino que es la búsqueda 

permanente de la verdadera vida, entendiendo que ella debe alejarse de las convenciones 

sociales para acercarse lo más posible a su realidad “natural”. Sin embargo, no se trata 
de un camino solitario, como lo han interpretado algunos filósofos que asociaron el 

cinismo al individualismo. Foucault recuerda que la parrhesía, en cualquiera de sus 

variedades, siempre es una práctica social. Por lo tanto, la vida del cínico , identificada 

plenamente con tal práctica, es una vida dedicada a mostrarse a la sociedad, buscando 

provocarla, interpelarla.  

Como vemos, la vida cínica profundiza el aspecto de interpelación de toda parrhesía, 

ya que se presenta como una vida pública, de combate, de provocación. Por otro lado, 

es interesante destacar que los cínicos combaten a la sociedad sin oponerse a los 

principios éticos que ésta mantiene, por el contrario, los comparten y los defienden 

llevándolos al límite y aplicándolos de manera radical en sus vidas. Esto último lo hacen 

a tal grado que terminan manifestando modos de vida completamente opuestos a los de 

sus contemporáneos, aquellos que deberían seguir si llevaran al límite sus principios  

éticos. Así, al ver al cínico vivir sin problemas en una concordancia extrema con estos 

últimos, mostrando que las otras vidas son falsas, la sociedad siente rechazo. Como 

grafica Foucault, con este paso al límite el cinismo cumpliría el papel de “espejo roto” en 
donde el filósofo antiguo debe poder reconocerse, ya que refleja la imagen de lo que 

debería ser, pero al percibirla como deformación violenta, le genera un rechazo tan fuerte 

que llega a escandalizarlo. Es por ello que el autor sintetiza que en e l núcleo del cinismo 

se puede hallar la actitud de “ejercer en y por la propia vida el escándalo de la verdad” 
(Foucault, 2011c: 187).  

Esta síntesis del núcleo cínico le permite al autor plantear la hipótesis de la existencia 

de un cinismo transhistórico, que viaja a lo largo de toda la historia de Occidente, 

conducida, principalmente, por tres transportes: el primero es el cristianismo, con las 

prácticas e instituciones del ascetismo, el segundo lo constituyen las prácticas políticas 

de los movimientos revolucionarios, y el tercero lo hallamos en el arte. En la actualidad, 

afirma, las formas más intensas de la actitud cínica se encuentran en este tercer soporte.  

Foucault advierte que, si bien puede trazarse una larga historia desde la Antigüedad, 

la emergencia del núcleo del cinismo en el ámbito artístico cobraría una clara importancia 

en el arte moderno. Esto puede verse, en primer lugar, con el tema de la vida d el artista. 

La idea de que el artista debía tener un estilo de vida diferente al común ya estaba vigente, 

al menos desde el Renacimiento. A esta idea se le suma, a partir de la modernidad, la 

creencia en que la vida del artista debía ser un testimonio de l o que es el arte en su 

verdad, ya que éste permitiría dar a su existencia una forma de vida de verdad y de 

pureza, llegando a convertirla, a ella misma, en una obra de arte. En segundo lugar, con 

el arte moderno se establece una idea que Foucault vincula a  lo que denomina 

antiplatonismo, que consiste en suponer que las obras deben desnudar la realidad, 



 

    

 196 

 

desenmascararla, reducirla violentamente a lo elemental de la existencia. Asimismo, 

existiría un antiaristotelismo en la obra de arte, por el cual, “cada regla postulada, 
deducida, inducida, inferida a partir de cada uno de los actos precedentes, resulta 

rechazada y negada por el acto siguiente” (Foucault, 2011c: 201). Combinando estas 
dos últimas nociones, el autor s intetiza que el arte moderno tiene una función anticultural, 

ya que contrasta con el consenso social, con sus formas y estructuras, exponiendo la 

verdad en forma cruda.  

Foucault cierra el desarrollo recién expuesto sosteniendo que se componía sólo de 

algunas ideas, algunas anotaciones de un trabajo posible de realizar, que consistiría en 

relevar y analizar la historia del modo de vida cínico a través de los mencionados so portes. 

En nuestro proyecto de abordar la vida -obra de Artaud, nos pareció que este marco 

podría mostrarnos la continuidad del modo cínico en su época, encarnada en su figura. 

Es así que esta propuesta foucaultiana se convirtió en el eje de nuestro enfoque.  

A partir de allí, comenzamos a trabajar en la implementación del marco de abordaje. 

En primer lugar, puntualizamos los elementos que caracterizan al perfil cínico de Foucault 

y pasamos a recorrer los escritos de Artaud, en forma cronológica, para situarlos. En 

cada escrito, en cada dibujo, en cada evento de la vida del autor, hallamos la recurrencia 

de los elementos puntualizados. De esta manera, la actitud cínica aparecía como una 

presencia permanente y el marco parecía apropiado. Sin embargo, advertimos que 

nuestros objetivos excedían el marco, ya que nos interesaba analizar la interacción de 

esta actitud cínica en el entorno social, sus repercusiones, afectaciones mutuas y 

variaciones. En consecuencia, buscamos ampliar el marco incorporando la categoría 

máquina de guerra creada por Deleuze y Guattari, comprendiendo que ésta nos impediría 

restringir el análisis en la individualidad de Artaud, o el conjunto definido por su vida -obra, 

y nos permitiría registrar el modo en que ésta se impregnó de múltiples afectaciones y, a 

su  vez, las multiplicó, transformando, al transformarse, modos de percibir, sentir, pensar, 

actuar y crear.  

Desde esta perspectiva, comenzamos a interiorizarnos en la categoría de máquina 

de guerra, tal como ella es presentada a lo largo de Mil mesetas (2015) y observamos 

que podíamos combinarla con la noción de perfil cínico. Para dar cuenta de dicha 

combinación, pasamos a describir la construcción de la categoría máquina de guerra, 

para luego comentar la articulación en la elaboración de nuestro marco.  

 

MÁQUINAS DE GUERRA EN LA MECANOSFERA 

  Para comenzar a describir la construcción de la categoría máquina de guerra, 

podemos situarnos en el nivel de aquello que Deleuze y Guattari denominan la Tierra, 

compuesta por materia no formada, flujos e intensidades libres (Deleuze y Guattari, 2015: 

47-48). En ella tiene lugar el fenómeno de la estratificación, por medio del cual se forman 

los estratos, que son como las capas que organizan la Tierra (2015: 212).  Cada estrato 

se constituye en una doble articulación de contenido y expresión, a la vez, cada una de 

ellas está doblemente articulada. La primera articulación selecciona unidades 

moleculares (sustancias) de los flujos -partículas inestables y les impone un orden 

(formas). La segunda crea estructuras estables funcionales (formas) y constituye los 

compuestos molares en las que esas estructuras se actualizan (sustancias) (Deleuze y 
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Guattari, 2015: 48). Las formas implican códigos, modos de codificación y 

descodificación; de manera semejante, las sustancias refieren a territorialidades, 

territorializaciones, desterritorializaciones y reterritorializaciones.  Estos movimientos se 

deben a que la misma formación de códigos y de territorialidades implican una 

descodificación y desterritorialización de los medios, de los que se sirven para extraer 

materiales, y esto hace que, una vez constituidos los estratos, las descodificaciones y 

desterritorializaciones se presenten como potencia y de hecho se efectúen 

permanentemente.  

Cada estrato constituye una capa que a su vez sirve de sustrato para la siguiente. 

Por ejemplo, el estrato físico-químico sirve de sustrato para el orgánico, y éste último, 

para el haloplástico, que es en el que se desarrollan los fenómenos vinculados a lo 

humano. En este último se constituyen los agenciamientos, estableciendo territorios, que 

extraen de los fenómenos de descodificación y desterritorialización de medios. En este 

aspecto, como agenciamientos en primera instancia territoriales, podemos decir que 

pertenecen a los estratos, y que debe descubrirse la territorialidad que engloban y su 

articulación en contenido y expresión. Pero como enseguida veremos, los  

agenciamientos desbordan los estratos. En primer lugar, se distinguen del resto de las 

capas, en que en ellos la expresión se constituye en un sistema semiótico, en un régimen 

de signos; y el contenido, en un sistema pragmático de acciones y pasiones (Deleuze y 

Guattari, 2015: 514). Esa es la  primera división de todo agenciamiento: por un lado, es 

“agenciamiento maquínico de cuerpos, de acciones y de pasiones, mezcla de cuerpos 
que actúan los unos sobre los otros; por otro, agenciamiento colectivo de enunciación, 

de actos y de enunciados, transformaciones incorporales que se atribu yen a los cuerpos” 
(Deleuze y Guattari, 2015: 92). Por eso, en cada agenciamiento hay que preguntarse, en 

primer lugar, qué se hace y qué se dice (su aspecto territorial).  

En relación al plano de la expresión, los autores describen cuatro regímenes de 

signos, que actúan, de manera diversa, en todos los agenciamientos: el régimen  

significante, el postsignificante, el contrasignificante y el  presignificante. El régimen 

significante es el que rige el lenguaje verbal, en el que un signo remite a otro signo hasta 

el infinito. A este régimen se le oponen los otros tres, cada uno de diversa forma. En 

primer lugar, existe un régimen presignificante, caracterizado por un pluralismo y por una 

polivocidad que aíslan la toma de poder por el significante, conservando formas 

expresivas propias del contenido, que incluyen la corporeidad, gestualidad, ritmo, danza, 

entre otras. Por otra parte, existe otra s emiótica que los autores denominan 

contrasignificante, que procede por aritmética y enumeración, poniendo en circulación 

signos numéricos que no son producidos por nada exterior al marcado que los instituye.  

Por último, hallamos una semiótica postsignificante, identificada con el proceso de 

subjetivación. En relación al sistema significante, aquí “un signo o paquete de signos se 
separa de la red circular irradiante, se pone a actuar por su cuenta, a huir en línea recta, 

como si se precipitase en una insignific ante vía abierta” (Deleuze y Guattari, 2015: 126).  
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Luego de observar los regímenes de signos y los sistemas de acciones, debemos 

considerar un segundo eje que divide a los agenciamientos en sus líneas territoriales o 

reterritorializadas y sus líneas de  desterritorialización, que son aquellas que abandonan el 

territorio. Los autores explican que todo agenciamiento, como todo  estrato, es un 

complejo de  líneas que interactúan entre sí y con líneas de otros  agenciamientos a los que 

se asocian. Se pueden considerar diferentes tipos de líneas, o diferentes estados de la 

misma. Según un primer estado, la línea está subordinada al punto (va de un punto a 

otro), a la diagonal, la vertical o la horizontal, hace contorno, traza un espacio de estriaje 

(donde el trayecto se somete a los puntos de llegada), se constituye una multiplicidad 

que continúa subordinada a cierta dimensión siempre superior o suplementaria. En este 

primer estado, las líneas “son molares, y forman un sistema arborescente, binario, 
circular, segmentario” (Deleuze y Guattari, 2015: 515). Los regímenes de signos y 
sistemas pragmáticos del aspecto territorial de los agenciamientos se corresponden con 

estas líneas, como segmentos de contenido y expresión.  

En el segundo estado de las líneas la diagonal se libera de su subordinación, se 

rompe o serpentea. La línea ya no hace contorno, pasa entre los puntos. Pertenece a un 

espacio liso, que se opone al estriado en el sentido en el que ya no existen cuadrículas ni 

puntos a los que subordinar las trayectorias. Son líneas moleculares que trazan un plan 

que ya no tiene más dimensiones que las que lo recorren; la multiplicidad que constituye 

ya no está subordinada a lo Uno, sino que adquiere consistencia en sí misma (Deleuze y 

Guattari, 2015: 515). Este tipo de líneas crean multiplicidades de tipo rizomáticas, 

aquellas de las que se desconoce su origen, que continuamente suman, restan, 

multiplican o subdividen dimensiones, cambiando de naturaleza cada vez que lo hacen, 

sin que haya nunca un elemento determinante del resto.  

Finalmente, existen  líneas que ya no son segmentarias. Son las líneas de fuga, las 

que operan la desterritorialización absoluta. Líneas sin forma, abstractas, creadoras, que 

definen el afuera de la multiplicidad (Deleuze y Guattari, 2015: 14). Estos tres tipos de 

líneas se hallan en interacción constante, procurando cada una conducir a las otras hacia 

los efectos que la definen. Así, las líneas moleculares y las de fuga pueden verse 

bloqueadas y reubicadas en una segmentaridad dura, pero también las líneas molares 

pueden ser arrastradas de sus segmentos.  

Según los estados que adopten sus líneas, los agenciamientos pueden orientarse 

hacia los estratos o hacia  el cuerpo sin órganos (en adelante CsO). En el primer caso, con 

sus líneas molares, revelan su aspecto  territorial: con sus  territorializaciones y 

reterritorializaciones que los estabilizan, sus segmentos de contenido y expresión, 

regímenes semióticos y sistemas pragmáticos. En esta orientación, los estratos “lo 
convierten en una especie de organismo, o bien en una totalidad significante, o bien en 

una determinación atribuible a un sujeto…” (Deleuze y Guattari, 2015: 10). Organismo, 
significante y sujeto son los estratos que estructuran el universo de lo humano y que 

continuamente son combatidos cuando los agenciamientos se orientan hacia el cuerpo 

sin órganos, arrastrados por líneas de fuga. Cuando todo el agenciamiento gira hacia esta 

orientación, deja circular todas las líneas de fuga creadoras, deseantes, revelándose 

como campo inmanente del deseo. Es así como ejerce el CsO su “guerra” hacia el 
organismo, como hacia los otros dos grandes estratos que, como mencionamos más 
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arriba, estructuran y llegan a maniatar el universo de los humanos (vinculado, aunque no 

exclusivamente, a los agenciamientos colectivos): frente al organismo coloca la 

desarticulación del cuerpo, la experimentación frente a la interpretación por el significante 

y el nomadismo como subjetivación en constante movimiento frente a la fijación en un 

sujeto (Deleuze y Guattari, 2015:  165).  

Cabe agregar aquí que los CsO, como agenciamientos compuestos de diferentes 

tipos de líneas, tienen sus riesgos. Por ejemplo, los autores describen un tipo de CsO 

construido a partir de la experimentación con drogas, cuerpo preparado para hacer 

circular intensidades perceptivas. Este CsO corre el riesgo de reterritorializarse en el vicio 

y en la dependencia, bloqueando así la posibilidad de habitar el continuum intenso del 

plan de consistencia, impidiendo el flujo del deseo, y quedando fragmentado en los 

estratos. Asimismo, aparte de estos CsO vaciados, en los estratos se forman otros tipos 

de CsO toda vez que una célula muta y se apodera de todo el agenciamiento; si esta no 

puede ser  reestratificada, se forman CsO cancerosos, totalitarios, fascistas. Es por ello 

que los autores advierten que la construcción de todo CsO requiere de una gran 

prudencia: “mimar” los estratos, partir de ellos, de sus segmentos, experimentar con ellos 

la posibilidad de prolongarlos en líneas de variación, en progresivas 

desterritorializaciones, conectar y prolongar flujos, intensidades. Sólo así logrará revelarse 

el CsO como campo inmanente del deseo, porque podrá conectar con otros similares, 

en un gran CsO o plan de consistencia (concepto que veremos en breve).  

Por otro lado, cabe señalar que la orientación de los agenciamientos hacia el CsO 

está vinculada a su apertura a bloques de devenir, que implican cambios en las relaciones 

de velocidad y lentitud, de movimiento y quietud de sus partículas. Como explican los 

autores,  

devenir es, a partir de las formas que se tiene, del sujeto que se es, de los órganos 
que se posee o de las funciones que se desempeña, extraer partículas, entre las que 
se instauran relaciones de movimiento y de reposo, de velocidad y de lentitud, las 
más próxima s a lo que se está deviniendo, y gracias a las cuales se deviene. En ese 
sentido, el devenir es el proceso del deseo (Deleuze y Guattari, 2015: 275).  

Es por ello que los autores destacan que todos los devenires son moleculares y 

nunca se trata de parecerse a un sujeto o cosa que reconocemos desde su estructura 

molar. Todo devenir se produce por el contagio que se inicia a partir del contacto y la 

fascinación  con una multiplicidad, y alianza con aquello que los autores denominan 

anomal, ser excepcional que se encuentra en el borde de una manada. El contacto con 

seres anomales abre la puerta para un encadenamiento de devenires. En palabras de los 

autores: “Cada multiplicidad se define por un borde que funciona como Anomal; pero hay 
una hilera de bordes, una línea continua de bordes (fibra) según la cual la multiplicidad 

cambia” (Deleuze y Guattari, 2015: 254). Estos bordes, estas  fibras, van de un hombre a 

la mujer, de la mujer al animal, del animal a moléculas, desde estas a partículas, hasta 

llegar a lo imperceptible. Por ello afirman que estas fibras en hilera constituyen una línea 

de fuga o de  desterritorialización, que torna todo  agenciamiento hacia el cuerpo sin 

órganos. 
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Llegando a este punto, debemos señalar que todos los procesos analizados tienen 

como eje la acción de una máquina abstracta, que produce efectos diferenciales en cada 

agenciamiento, según la relación que éste establezca con cada uno de los estados de la 

misma. Revisamos brevemente estas diferencias para llegar finalmente a la noción de 

máquina de guerra, definida como un tipo de agenciamiento que mantiene un vínculo 

privilegiado con uno de los estados de la máquina abstracta. 

El primer estado que describen los autores remite a la incorporación de máquinas 

abstractas en los  estratos, a los que les da una unidad de consistencia en la formación 

de sustancias y formas. Al mismo tiempo, hallamos allí la acción de máquinas abstractas 

en un segundo estado, como máquinas de mutación, que ponen los segmentos de 

contenido y expresión en variación continua, sólo reteniendo rasgos de ellos (intensidades 

de contenido, tensores de expresión). Son estas máquinas de mutación las que trazan 

las líneas de fuga que operan las desterritorializaciones y descodificaciones. No obstante, 

con su tercer estado, el de  sobrecodificación, las máquinas abstractas compensan las 

desterritorializaciones de las  líneas de fuga con reterritorializaciones, y las 

descodificaciones con sobrecodificaciones. El primer caso sucede cuando la 

desterritorialización es bloqueada o no llega a hacerse de manera absoluta, cuando el 

agenciamiento no logra conectar con el flujo del deseo y su campo de inmanencia, con 

el plan de consistencia que cohesiona todos los CsO seleccionados. Cuando una  línea 

de fuga es bloqueada y no alcanza este plan, es reterritorializada en los estratos, fijándose 

de una manera más dura que la anterior.  

La compensación de las descodificaciones con sobrecodificaciones, se realiza con 

máquinas específicas, como aquella que los autores denominan “de rostridad”. Esta se 
encarga de  sobrecodificar el cuerpo, produciendo rostros como fenómenos sociales, 

basándose en el sistema “pared blanca -agujero negro”.  La pared blanca es lo que 
precisan los significantes para rebotar entre interpretaciones, a la vez, se constituye en 

“un campo que neutraliza de antemano las expresiones y conexiones rebeldes a las 

significaciones dominantes ” (Deleuze y Guattari, 2015: 174). Por otro lado, los agujeros 
negros son los huecos en donde la subjetividad puede hallar resonancia, “seleccionan lo 
real mental o percibido, adecuándolo previamente a una realidad dominante” (Deleuze y 
Guattari, 2015: 174 ).  

Los procesos de sobrecodificación sólo pueden darse en códigos  descodificados. 

En este sentido, advertimos que estas máquinas trabajan en la misma zona que aquellas 

de mutación, en las zonas de descodificación. Por lo tanto, ambos tipos de máquinas 

abstractas combaten por imponer sus efectos productivos: las de mutación por 

profundizar la  descodificación y desterritorialización, arrastrando los códigos  

descodificados hacia el plan de consistencia; las  máquinas sosbrecodificantes, por el 

contrario, buscan capturarlos sobrecodificándolos con códigos abstractos dominantes, 

fijándolos aún más en los estratos. En el caso de la máquina abstracta de rostridad, la 

sobrecodificación se hace una vez que la cabeza deja de estar codificada por el cuerpo, 

por su código corporal polívoco multidimensional. Desde allí, esta máquina avanza y 

produce la sobrecodificación de todo el cuerpo, que es verdaderamente una abolición 

del mismo. En este proceso, la máquina cumple con su función de biunivocización y de 

binarización. El primer aspecto de la misma, responde a la constitución de una unidad en 
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cada rostro, en una relación biunívoca con otro, sobre un marco de referencia: se es 

hombre o mujer, rico o pobre, entre otras posibilidades. En el segundo aspecto, la 

máquina juzga si el rostro se ajusta o no se ajusta a los parámetros de la unidad, si pa sa 

o no pasa, si se es aceptado o rechazado, legible o ilegible. De todas maneras, la 

máquina se irá modificando para incluir, progresivamente, las desviaciones. Es decir, por 

ejemplo, si “no es hombre ni mujer”, hay que buscar clasificar la “desviación”, que podría 

ser: “es travesti”. Todo debe quedar contenido, interiorizado, codificado. En este sentido, 
la máquina de rostridad funciona como ordenador de normalidades.  

Ahora bien, las máquinas abstractas de sobrecodificación deben ser siempre 

desencadenadas por  agenciamientos de poder específicos: los aparatos de Estado. 

Estos agenciamientos son los mismos que históricamente han tenido necesidad de ellas 

para sostenerse: los regímenes despóticos y autoritarios, los sistemas estatales que han 

abolido las bases polívocas de las semióticas previas, que empleaban de diversas formas 

elementos expre sivos del cuerpo y del espacio. Por el contrario, estos regímenes 

estatales han impuesto una semiología general que sobrecodifica las otras semióticas, y 

sirve al mismo tiempo para lograr la captura que precisan los aparatos de Estado. Esta 

captura se produce como una interiorización de todo lo que encuentran a su alrededor, 

sin dejar nada afuera; todo lo que no logran interiorizar representa para ellos una 

amenaza.  

No obstante, los aparatos de captura estatales no logran evitar que algo siempre se 

escape, que se reproduzca un afuera amenazador. Frente a los aparatos de Estado y sus 

máquinas sobrecodificadoras, se levantan las máquinas de guerra con sus máquinas 

abstractas de mutación. Estas últimas se especializan en explorar las variables de los 

elementos sobrecodificados y ponerlos a variar hasta colocarlos en un proceso de 

variación continua, de desterritorialización positiva, de fuga creativa. Así, al evitar la 

sobrecodificación, quitan a los aparatos de Estado su apoyo necesario para lograr la 

interiorización.  

El enfrentamiento entre máquinas de guerra y aparatos de Estados puede seguirse 

históricamente a partir de la hipótesis que aportan los autores. Esta hipótesis consiste en 

postular que la máquina de guerra habría surgido como una invención de los pueblos 

nómadas para contrarrestar la sobrecodificación, captura e interiorización que impulsan 

los aparatos de Estado (Deleuze y Guattari, 2015). En el caso del espacio geográfico, la 

sobrecodificación se realiza a través del proceso de estriaje. Este último, según definen 

los autores, consiste en medir y segmentar el espacio para distribuir allí a las personas, 

estableciendo trayectorias que van de un punto a otro. Este cuadriculado, fundamental 

para el control que precisan ejercer los Estados, s e opone a la necesidad vital de los 

pueblos nómadas de ocupar el espacio sin medirlo, de desplazarse por el mismo sin 

fijarse puntos de llegada, de habitarlo intensamente. Es por ello que uno de los objetivos 

principales de la máquina de guerra es el  alisado del espacio, es decir, contrarrestar los 

efectos del estriaje, reconstituyendo un espacio que se pueda ocupar sin medir. A la vez, 

y como parte del mismo proceso, trazan líneas de fuga creadoras, exploran y ponen en 

variación continua rasgos de segmentaridad, hasta devenir cuerpo sin órganos. 

Continuando esta elaboración hipotética, los autores añaden que, con el tiempo, los 

Estados se habrían apropiado de la máquina de guerra, produciéndose, a partir de allí, la 



 

    

 202 

 

dispersión y polarización de la misma. Así, por un lado, se encontrarían a lo largo de la 

historia máquinas de guerra capturadas por los Estados, que pasarían a tener la guerra 

como objetivo, y ampliarían considerablemente sus dimensiones. En el otro polo, 

tendríamos una dispersión de la máquina de guerra, que reaparecería en diversos tipos 

de agenciamientos, como proyectos artísticos, científicos, o políticos, conservando lo que 

ya era su esencia desde su invención: la exterioridad e irreductibilidad a los aparatos de 

Estado, el trazado de líneas de fuga creadoras y la composición de un espacio  liso. 

De esta manera, arribamos a una postulación de los rasgos nucleares de la máquina 

de guerra, los cuales, como vimos en el caso del cinismo, deberían reaparecer en cada 

resurgimiento de la misma y permitirnos identificarla. Dados los objetivos de nuestro 

trabajo, nos resta ahora plantear cómo estos elementos nucleares, los del cinismo y los 

de la  máquina de guerra, se combinan en la categoría de  máquina de guerra cínica.  

 

HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE UNA MÁQUINA DE GUERRA CÍNICA  

La categoría que aquí presentamos parte de la hipótesis de la transhistoricidad que 

plantean, tanto Foucault para el perfil cínico, como Deleuze y Guattari para las máquinas 

de guerra. Si comparamos ambas figuras, vemos que los rasgos generales que se 

atribuyen a la actitud cínica pueden encontrarse en la  máquina de guerra. En primer lugar, 

el cínico está claramente en una relación de exterioridad con respecto al Estado, de la 

misma forma en que lo están las máquinas de guerra. En el caso del cínico, la exterioridad 

se deriva del propio modo de vida, radicalmente diferente a los modelos hegemónicos y 

en perpetua variación, por lo tanto, difícil de sobrecodificar, de interiorizar. Su trayectoria 

será nómada en un sentido amplio, no se ajustará a ningún tipo de encuadre social: 

matrimonio, familia, trabajo, o pueblo. Podríamos decir que estos encuadres forman parte 

del estriado que hacen los Estados con sus aparatos de captura y su imposición de una 

semiología general, que producen una sobrecodificación de la vida de las personas, en 

un sentido espacio -temporal. Los cínicos rechazan todos estos encuadres y los 

combaten manifestando una vida que no se ajusta a ninguno de ellos, que los cuestiona, 

que expone su falta de necesidad y su falsedad. Así, el cínico traza un espacio liso, que 

se puede transitar sin ajustarse a tales puntos, que permite la exploración creativa y la 

experimentación de otras formas de vida.  

Si a esta reaparición de rasgos de la máquina de guerra en el cinismo sumamos la 

consideración de la hipótesis histórica de la primera, por la cual habría sido una invención 

de los pueblos nómadas en contra de los Estados, que una vez apropiada por estos, se 

habría dispersado y metamorfoseado a lo largo del tiempo y del esp acio, reapareciendo 

en máquinas de amar, de crear, o en proyectos ideológicos, podríamos aventurar la 

siguiente hipótesis: el  cinismo habría emergido como una metamorfosis de la máquina de 

guerra, surgida en la antigua Grecia en el siglo IV a.C., en oposición a los Estados Griegos 

que procedían a la sobrecodificación de los cuerpos, de los modos de vida y al estriaje 

del espacio. A la vez, siguiendo la hipótesis de Foucault para el cinismo, esta máquina de 

guerra cínica, con los rasgos nucleares de su emergencia histórica, se habría trasladado, 

desde la antigüedad hasta nuestros días, a lo largo de toda la historia de Occidente, 

particularmente a través del arte, la religión y la militancia política.  
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Postulando esto último como una hipótesis, en nuestro análisis procuramos 

desarrollarla, describiendo el modo en que hallamos los rasgos de la máquina de guerra 

cínica en la vida -obra de Artaud. Para ello, hacemos un recorrido por la misma, 

deteniéndonos en las situaciones en las que se presenta un escándalo cínico, es decir, 

cuando se hace una manifestación de la vida, como revelación de una vida -otra, que 

combate contra los aparatos de captura estatales.  

Siguiendo este procedimiento, identificamos diferentes máquinas de guerra cínicas 

que atraviesan la vida -obra de Artaud, correspondientes a diversos agenciamientos, 

vinculados a los polos de acción creativa en los que ha participado (teatro, cine, poesía 

y dibujo). Una vez efectuado este despliegue, analizamos las cualidades y las trayectorias 

que han seguido estas máquinas, poniendo atención en los alcances y límit es que han 

hallado en la persecución de sus objetivos, enmarcados en el trazado de líneas de fuga 

creadoras y de un espacio  liso. Para realizar estos análisis, siguiendo algunos aportes 

metodológicos sugeridos por Deleuze y Guattari, proponemos un trazado del mapa de 

estas máquinas y de sus trayectorias en base al registro de los siguientes elementos:  

1.  Mapa general la máquina de guerra cínica como agenciamiento 

1.a. Aspecto territorial o cara orientada a los estratos: 

-segmentos de contenido y de expresión, ¿qué se hace y qué se dice? ¿Cuáles son sus 

regímenes de signos y sistemas pragmáticos?  

-Líneas molares 

-Efectuación de máquinas abstractas de estratificación y de sobrecodificación ¿qué 

máquinas abstractas se efectúan? ¿Cómo interactúan las máquinas entre sí?  

1.b. Cara orientada hacia el plan de consistencia: 

-Líneas de desterritorialización, líneas moleculares y líneas de fuga, interacción con las 

líneas molares. Multiplicidades rizomáticas. 

-Máximos de desterritorialización y reterritorialización. 

-Efectuación de máquinas abstractas de mutación, relación con las máquinas abstractas 

de estratificación y sobrecodificación (puestas en variación continua, estratificaciones y 

sobrecodificaciones). 

-Cuerpos sin órganos: su construcción y funcionamiento, el material con qu e se 

constituyen y el tipo de intensidades que los recorren, su conexión con otros CsO, su 

integración en el CsO colectivo, en el plan de consistencia. Sus posibles fallas, vaciados, 

emergencia de mutaciones cancerosas.  

-Procesos de devenir que abren los agenciamientos y los arrastran hasta el plan de 

consistencia. 

2) Trayectoria de la  máquina de guerra cínica:              

-Dinámicas de enfrentamiento con los  aparatos de Estado, su semiología general y sus 

métodos de captura ( sobrecodificación por combinación de significancia y subjetivación).  

-Trazado de  líneas de fuga creadoras, espacios lisos. Su potencial para mutar y 

proliferarse, contrarrestar los efectos de estriaje y captura de los aparatos de Estado. 
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Así, hemos expuesto el esquema del marco de análisis elaborado. A continuación, a 

modo de ejemplo de implementación, presentamos la aplicación de este marco en la 

etapa inicial de nuestro recorrido analítico por la vida -obra de Artaud.  

 

ARTAUD, RIVIÉRE Y LA MÁQUINA DE GUERRA CÍNICA  

El primer agenciamiento que tomamos para el análisis es aquel que se produce en 

torno a la conocida correspondencia con Jacques Rivière, en aquel entonces director de 

la Nouvelle Revue Française (en adelante NRF), cuya inmediata publicación conduce al 

ingreso de Artaud en el campo de la literatura.  

La primera carta de Rivière hacia Artaud responde al envío de poemas para su 

publicación que realiza el joven poeta. Rivière le explica que no va a poder publicarlos, 

pero le interesaría mucho conocer personalmente a su autor. Luego de un primer 

encuentro,  Artaud dirige una carta a Rivière, explicando que quiere insistir sobre un punto 

de la conversación que han tenido personalmente: la importancia de la existencia literaria 

de tales poemas se debe a que son el resultado de sus intentos de fijar las ideas q ue se 

le aparecen, mientras siente que su pensamiento lo abandona constantemente. Así, 

explica, la publicación de tales poemas sería la prueba de la existencia del mismo, y de 

que tiene derecho a seguir pensando, sin importar que los mismos no respondan a los 

parámetros de belleza de la NRF (Artaud, 2004: 70 -71). Rivière responde intentando 

alentarlo, afirmando que, con esfuerzo, seguramente logrará dar dirección a su 

pensamiento y hacer poemas bellos, apropiados para su publicación. Artaud replica que 

ese no es su interés, sino el problema p sicológico que posee y que no puede esperar.  

Partiendo de este relato, pasamos ahora a analizar el mapa del agenciamiento. En 

primer lugar, nos concentramos en el aspecto territorial, preguntándonos qué se hace y 

qué se dice. Reparamos en que el agenciamiento se enmarca, en un inicio, en la relación 

entre un poeta y el director de una revista literaria francesa, a partir de que el primero 

envía poemas al segundo, solicitando su publicación. Por lo tanto, se inscribe en un 

agenciamiento más amplio que podríamos denominar “campo de la literatura”. Así, el 
aspecto territorial aquí articula, en el plano del contenido, un sistema de prácticas 

regulares en este ámbito: el envío de poemas por correspondencia privada y la respuesta 

del destinata rio, informando la aceptación o el rechazo de su publicación. En el plano de 

la expresión, el régimen de signos imperante es el régimen significante, con las 

sobrecodificaciones propias del mismo.  

De esta manera, las líneas que se trazan en este inicio son molares, están 

subordinadas a un punto predeterminado, de acuerdo a los objetivos planteados: la 

eventual publicación de los poemas, la aceptación o el rechazo de los mismos. Estas 

líneas se mueven en un espacio estriado, todas las trayectorias ya están medidas. Este 

medio, estriado, define una jerarquía a la que se someten las líneas. Se crea un sistema 

arborescente, binario. Las  máquinas abstractas de estratificación que funcionan son las 

que organizan los estratos que aquí intervienen: físico -químico, orgánico y 

antropomórfico. Desde este último, comienzan a actuar las  máquinas de 

sobrecodificación, las cuales, en este inicio del intercambio, funcionan ordenando el 

ámbito de la comunicación, sujetándola a la semiótica mixta de significancia y 

subjetivación. Por lo tanto, comprendemos que aquí subyace la acción de la máquina de 
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rostridad, que sobrecodifica el cuerpo bajo el esquema pared blanca -agujero negro. Esta 

máquina es propia del agenciamiento mayor en el que se inscribe aquel que estamos 

describiendo, el Estado, que precisa de tal semiótica mixta, y esta última, de la 

sobrecodificación de todos los cuerpos en esquemas de pared blanca, en donde los 

significantes puedan rebotar, y agujeros negros, donde hallen sus puntos de 

subjetivación. A la vez, con su función de biunivocización y binarización, crea sujetos 

como unidades de la comunica ción representadas con un nombre (director de la NRF, 

poeta, entre otros), y distingue si estos logran cumplir con ese modelo, o tendrá que 

abrirse otra calificación.  

En este sentido, observamos que Artaud, desde un inicio, evade toda clasificación: 

no es el poeta que verá publicados sus poemas, pero tampoco aquel que será 

desestimado, ya que su carta expone para Rivière una personalidad que despierta su 

interés, a tal punto que decide convocarlo para conversar personalmente. Es allí en donde 

tiene lugar una primera desterritorialización en el plano de la expresión, ya que la 

propuesta escapa a las consignas esperables para el marco de la relación. A su vez, en 

el plano del contenido, ésta arrastra una acción desterritorializada: la interacción 

abandona el marco del intercambio de correspondencia para efectuarse en una entrevista 

personal, corriendo el foco de la escritura hacia la personalidad de Artaud.  

En adelante, las líneas de desterritorialización se prolongan. Luego del primer 

encuentro, Artaud escribe una carta en la que expresa que sufre una enfermedad del 

espíritu, por la cual su pensamiento lo abandona. Ante esta línea de desterritorialización, 

como tal, trazada por una máquina abstracta de mutación, asociada a la máquina de 

guerra cínica que comenzamos a describir, aparece la acción del  aparato de Estado, con 

su necesidad de interiorización. Esto puede verse en la respuesta de Rivière, quien 

declara que aquello que le impide publicar los poemas es su falta de unidad, rechazando 

el reclamo de Artaud, que solicita que se dé lugar a su pensamiento disperso y  

fragmentario en una existencia literaria. El pensamiento, para los aparatos de Estado, sólo 

puede existir si puede ser interiorizado, y para ello debió haber pasado por una máquina 

de sobrecodificación que opere bajo la doble acción de la biunivocización y la 

binarización, tiene que poder ser atribuido a una unidad reconocible como sujeto.  

El intercambio de correspondencia continúa hasta que Rivière decide manifestar una 

idea que guarda hace tiempo: publicar las cartas que Artaud le ha enviado pero 

adaptadas a los requerimientos de la revista. El jóven poeta responde enseguida que la 

propues ta le entusiasma, pero que la aceptará sólo si las cartas son publicadas sin 

ninguna modificación esencial: pueden omitirse las firmas, los nombres, pero no el 

contenido completo del debate. Es necesario dar a conocer a los lectores la enfermedad 

que padec e, no como un mal de la época, sino en su singularidad. Vemos aquí cómo se 

destaca el aspecto del cinismo en la máquina de guerra que estamos analizando: ella 

busca una manifestación de la vida sin mediación, va a trazar una línea de fuga dentro 

del espacio literario, y precisa no ser sobrecodificada, al menos no más de lo necesario 

para usar el régimen significante.  

En una última carta Rivière cambia el tono notoriamente. Asume que pudo haberse 

substituido, con sus ideas, con prejuicios, sobre la singularidad de Artaud. Confiesa que 

tal substitución proviene de la lucha que él mismo mantiene sobre el sentido de la vid a, 
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revelando la proximidad que percibe a algunas de las sensaciones que describe el jóven 

poeta, como la inferioridad a sí mismo y la extrañeza de sus propias ideas, que aparecen 

con un aire fantástico, como si estuvieran fuera de sí. Es más, agrega que habría una 

categoría de hombres sujeta a ta les oscilaciones del ser. Lejos de considerarlo una 

herencia terrible, Rivière estima que puede considerarse un privilegio, ya que les permite 

alcanzar el conocimiento de verdades del ser que permanecen ocultas en sus 

profundidades. Vuelve a alentar a Arta ud, lo confiesa, pero esta vez ya no es para que 

alcance una uniformidad en el pensamiento, sino para que explore en estas oscilaciones 

de su ser.  

Es allí cuando este agenciamiento, constituido por el intercambio de 

correspondencia, se revela como un cuerpo sin órganos, en el que circulan las 

intensidades de estados oscilantes del pensamiento, sin interpretación, casi sin distinción 

de sujetos, en una exploración ya desarticulada. En las últimas cartas Rivière comienza a 

abandonar los roles adoptados en las primeras, que  podríamos identificar como 

“evaluador literario” o “analista”. Comienza él mismo a manifestar lo oculto y, en este 
proceso, en las cartas, se confunde con el rol que Artaud venía desplegando. Ya no trata 

de interpretar el pensamiento que se describe, sino  sólo darle espacio, un espacio liso, 

que pueda explorarse sin someterse a ninguna medida.  

Así, este agenciamiento ya orientado con mayor fuerza hacia el CsO, llega a una 

instancia en la que se desarticula. Luego de la publicación de la correspondencia, Artaud 

ingresa como autor en el campo de la literatura, vinculándose allí con nuevos  

agenciamientos, enfrentándose con nuevas modalidades de captura que deberá 

contrarrestar, desenvolviéndose en un espacio estriado que deberá alisar, con nuevos 

medios.  

En el proyecto de investigación mayor del que se desprende este artículo, esta 

rearticulación de los agenciamientos es considerada como una transformación de la 

máquina de guerra cínica.  Cada vez que hallamos estas mutaciones, pasamos a 

mapearlas y a analizar sus trayectorias, procurando sobre el final elaborar algunas 

generalidades. Aquí, en este artículo, sólo queríamos presentar algún fragmento del 

proceso de análisis, para dar cuenta de su alcance y su posible aplicación en otros 

proyectos.   

 

REFLEXIONES FINALES 

Hemos expuesto aquí los elementos centrales del marco teórico que elaboramos 

para abordar la vida -obra de Antonin Artaud, basado en la articulación de los rasgos 

nucleares de la actitud cínica, definida por Foucault, y la máquina de guerra, concebida 

por Deleuze y Guattari. Como señalamos, la posibilidad de combinar estas categorías 

parte de las semejanzas que hallamos en las trayectorias históricas que presentan sus 

autores: ambas habrían emergido en un contexto preciso en la Antigüedad, e n 

encarnaciones concretas que combatían elementos centrales en el desarrollo de la 

cultura occidental. Luego, estás primeras figuras habrían desaparecido, pero sus rasgos 

nucleares se habrían transportado a lo largo de la historia de Occidente, encontrándo se 

en proyectos políticos, artísticos, místicos, científicos y filosóficos.  
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Por otra parte, al analizar la combinación de ambas trayectorias, observamos que 

el cinismo, habiendo emergido en el contexto de constitución de los primeros Estados, 

podía concebirse como una mutación de la máquina de guerra vinculada con su polo 

esencial, aquel que tiene como objetivo el trazado de líneas de fuga creadoras y de un 

espacio  liso. Así, consideramos que, con la emergencia del cinismo, se constituye la 

máquina de guerra cínica, caracterizada por combatir contra sus contemporáneos 

presentando escandalosamente su modo de vida, manifestado materialmente y de 

manera dramática, transgrediendo los límites de lo que puede ser aceptado. Esta 

máquina de guerra se traslada a lo largo de la historia, encarnándose en diferentes figuras.  

Una vez presentado el marco teórico -metodológico, pasamos a exponer un 

fragmento de la aplicación del mismo. Nuestro propósito es, además de realizar un aporte 

a los estudios de la vida -obra de Antonin Artaud, analizar la potencialidad del enfoque. 

En este  sentido, destacamos que el fragmento del proceso de análisis expuesto, nos 

muestra que la corporización dramática de los principios que la sociedad suele valorar en 

su discurso, muchas veces lleva a localizar resonancias y establecer alianzas. Estas 

alianzas desencadenan devenires, construyen cuerpos sin órganos que actúan como 

máquinas de guerra, completamente exteriores a toda posibilidad de interiorización por 

aparatos de Estado, porque están en constante variación. Esto fue lo que pudimos 

observar en la máquina construida entre Artaud y Rivière: desde que se estableció el 

agenciamiento, comenzó a variar. Dos seres anomales, al borde de su manada, entran 

en una zona de proximidad. El más desterritorializado expone dramáticamente su 

experiencia corporal, su exploración en ella. Al hacerlo, arrastra al otro ser, que se percibe 

identificado, y se desplazan juntos en una cadena de  devenires, construyendo un  cuerpo 

sin órganos, una máquina de guerra. 

En el marco del proyecto de investigación más amplio, del que parte el presente 

artículo, en el que continuamos analizando la trayectoria de la vida -obra de Antonin 

Artaud, observamos que cada máquina de guerra cínica se hallaba signada por una 

alianza o una serie de alianzas como la comentada. En cada caso, estas alianzas se 

establecían a partir de la manifestación escandalosa que realizaba Artaud de su propia 

vida, una vida que no dejaba de indagarse, de explorarse y variar. A pesar del rechazo 

que generaba en la mayoría de las personas, en algunas despertaba un movimiento  de 

aproximación que daba lugar a las alianzas y devenires. Mientras se mantenía la 

intensidad de la variación, estos agenciamientos combatían los efectos de los aparatos 

de Estado. Podemos plantear, en consecuencia, que la manifestación escandalosa de la 

exploración cínica tiene como efecto la creación de máquinas de guerra cínicas, que 

pueden prolongarse, siempre variando, en el tiempo y en el espacio.  

Debemos reconocer, sin embargo, que esta producción maquínica tiene sus 

límites. En el trabajo más amplio que realizamos sobre la vida -obra de Antonin Artaud, 

observamos que las máquinas de guerra cínicas que la atravesaron se veían obstruidas 

toda vez que un significante tomaba el poder. Esto fue lo que pasó con la máquina de 

guerra construida en torno al grupo de escritores surrealistas, que publicaba la revista La 

revolución surrealista. El grupo se mantenía unido por la identificación de sus integrantes 

con los principios que dicho movimiento artístico sostenía: la liberación del inconsciente 

de su sometimiento a la racionalidad, la promoción de su expresión libre y la convicción 
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de que él mismo  revela realidades más verdaderas y profundas que las gobernadas por 

la razón. En un momento, algunos de sus integrantes decidieron unirse al partido 

comunista, identificando la “revolución” que éste proponía con aquella impulsada por el 
surrealismo. Esto genera un quiebre en el grupo, y revela que la máquina de guerra cínica 

está siendo cooptada por máquinas sobrecodificadoras, midiendo, a partir de allí, sus 

discursos y acciones, evaluando si son “revolucionarias” o no. Este es el límite de la  

máquina de guerra cínica del agenciamiento de La revolución Surrealista, que es 

cooptada por una máquina de sobrecodificación. Algunas de sus líneas fugan, creando 

nuevas alianzas, devenires, cuerpos sin órganos y máquinas de guerra cínicas, que se 

verán bloqueadas toda vez que un significante tome el poder.   

Este planteo de factores que pueden posibilitar o bloquear el desarrollo de 

máquinas de guerra cínicas, intenta señalar algunas líneas de indagación a las que nos 

puede conducir el marco teórico -metodológico elaborado para el análisis de la vida -obra 

de Artaud, que hemos expuesto en este artículo. Nuestra intención, al publicarlo, es que 

el mismo pueda ser revisado, ampliado y modificado  en futuros trabajos, al tiempo que 

podamos compartir resultados y efectos de su aplicación a otros casos apropiados para 

este tipo de abordaje.  
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